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MARIANISTAS

XV 
María, llena de gracia,
Madre del Señor
           El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen prometida a un hombre llamado José, de la familia de David; la virgen se llamaba María. Entró el ángel a  donde estaba ella y le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”.

           Al oírlo, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué clase de saludo era aquél.

           El ángel dijo: “No temas, María, que gozas del favor de Dios. Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. Será grande, llevará el título de Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, para que reine sobre la casa de Jacob  por siempre y su reino no tenga fin”.

   
María respondió al ángel: “¿Cómo sucederá eso si  no convivo con un hombre?”.  El  ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá  sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el consagrado que nazca llevará el título de Hijo de Dios. Mira, también tu pariente Isabel ha concebido en su vejez, y la que se consideraba estéril  está ya de seis meses. Pues nada es imposible para Dios”.

           Respondió María: “Yo soy la esclava del Señor, que se cumpla en mí tu palabra”.

           El ángel la dejó y se fue.

                                  (LUCAS 1, 26-38)

                 Esperamos la respuesta de María al anuncio del ángel.Todo el mundo pende de las palabras de esta joven judía.  En manos de María está esa respuesta que es el pago por nuestro rescate. “¡Responde pronto, María! Pronuncia  la palabra que la tierra y el cielo esperan. Abre, María, tu corazón a la fe, tus  labios a la Palabra, tu seno al Creador. He aquí que el deseo de todos golpea a tu puerta desde fuera. ¡Levántate, corre, abre! Levántate con tu fe, corre con tu  afecto, abre con tu “sí””. Y María pronuncia su si.
 La respuesta de María le lleva a definirse a sí misma: «Yo soy la esclava del Señor”. Esta palabra “esclava’ no revela solo la humildad de María. En realidad, el título “esclavo del Señor” se aplica en el Antiguo Testamento a todos las personas que debían cumplir, por mandato del Señor, una función importante en la historia de la salvación: “esclavo del Señor” es Abrahán,  Moisés, David, lo son los profetas y “esclavo del Señor’, por excelencia, será el Mesías.  Entonces, María revela la conciencia de que en ella Dios ha realizado la intervención grandiosa y definitiva de la historia de la salvación, «esperada por todas las generaciones”. María  afirma su vocación y su destino y desde este momento en adelante, su misión es la de acoger el don sublime de un hijo que es el Salvador de la humanidad: “Que se cumpla en mí tu palabra”.



Oración
María, que con tu “sí” cambiaste el mundo,

cuida de mis “sí” que pongo ahora en tus manos 
y en tu corazón para siempre.

Tú  que sabes lo mucho que cuesta pronunciar este “sí” y cumplirlo, 

alcánzame la gracia de no echarme atrás 
frente a lo que me exigirá. 

Enséñame a pronunciarlo de tal forma 

que me sirva  para adheridme cada vez mejor

a la voluntad del Padre y al servicio a los demás. 

Amén. 

Compromiso de vida
En la presencia de Dios, quedarse un rato en silencio para escuchar lo que el Señor me está diciendo en este momento de mi vida, qué ángel me está hablando, qué respuesta estoy dando a lo que  también María me invita a ser y a hacer  para bien de los demás. 
